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1 ~ rf{ESU!T/\CION CURSO P/\STOS FIT0~1EJORAt~I ENTO FORRAJES 

zl 
us~r s3 

J .Mi l es 

3 El fitonJejorami cnto , como dtscipli.na, es la cienci.a y la prácticll del 

1 r.1ejora:nicnto 9_('i1ético de especi·es culti.vadas de plantas . TP pri11cipio, el 

5 fiiomcjorami cn to. de especies forrajeras no es diferente del mcjor c.lt :Ji(~nto-d · ~ 

6 cualquier cultivo anual eomo por ej: el ma'iz o el frijo l. 'Estamos sujetos 

7 a la s mismas leyes genéttcas. Sin embargo, en la práctica el mejoramiento 

81 c.c especies forraje¡.:a·s,- y especialmente de for¡~ajes tropicales, tiene cier-

9 tos as pectos que lo distingue del mejoramiento de cultivos . 

10 En cualquier programa de fitomejoramiento 1a definición de objetivos 

111 
e 1 aros y es pec ifi e os es básica. 

121 
un genotipo, una vari edad nueva, 

ducción ganadera, . resultq en una ., ., 
J,.,) 

Para especies forrajeras la meta final es 

que, bajo condiciones com~rcia les de pro­

pastura estable y persistente que produce 

r:~ayores ganancias de peso en los ani·males que la variedad que va a t:eempla­
·14 

zar. Pero el conjunto de caracter1sticas que producen este resultado fi- J 

151 nal es dif,cil de medtr directamente. Entre mas espec1ficos puedan ser losl 
16 . . 

objetivos· de un proyecto detenninado de fitomejo¡~amiento--el aumentar el ni .. 
17 ·' 

vel de resistenc ia a cierta enfermedad, por ej, --mas probable es que el pr -
18 

19 
yecto tenga éxito . Cabe advertir que no en ·todos los casos son conocidas 

21 
rías disciplinas para establecer sus objetivos. 

22 
Una vez definidos los objetivos, el fitomejorador sigue dos pasos b~-

23 sicos para lograrlos: Tomando, como su materia prima, la variación genéti-
24 

ca existente en determinada nJJecie, el titomejorador 1) Crea nueva variabi 
25 . ), . ~ 

lidad --nuevas combinaciones ~neticas -- (mediante cruzamiento entre di-

26 ferentes genotipos ) y luego, 2) envalúa estos nuevos genotipos para selec-
U ., 1-. • · , : :' , t.. r~ y 
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1 ciona r genotipos ~uperiores en formu gen~t i.camente estal>l e y re~roducibl~ 
2 (

1
'1f: put:>dén sr.t· pl'0¡-.<1gados y entregiJdos a los agricult01·es como nuevas va-

3 ric. t~ ~dr:s co111ercinles . El segundo proceso de evaluación y selección es ne-

4 ccsario yJ que en e1 estado actual del desarrollo de la cienc ia de la gcn~-

5 tica, el control que se puede ejercer sobre el proceso de la creación de 

G nu(!va '.'aricbil idad genética no es, de ninguna maner~ perfecta. 

'( De estos dos aspectos b5sicos del fitcmejorc.miento- - la ct cación y la 

0 C'. ·.1 lucción de nueva variabil idad genética-- este últin:o, es con mayor fre­

cuencia la parte más difícil y costosa. Rara vez un fitomcjorador no tie­
~ 

nc la capacidad de crear más variabilidad de lo ~ue tiene capac idad de eva­
lO 

11 
luar adccuúda111ente . La evaluación de gehotipos no es un campo reservado 

al fitomejoramiento dentro del Programa de Pastos Tropical es. Al contra-
12 

río, el trabajo tisico de todo el Program~ ~s evaluar y seleccionar entre 
13 

un a~:)plio rango de variabilid~d genética natural a nive l de género, especie 
1~ 

y genotipo, r-epresentado en l a colecci.ón de germoplasma . Sí existe al guna J 
15 

c!ifcícncia entre el fitomejoramientq y Agronom1a de Forrajes , por ej. , rad i 
16 l 

ca en el hecho de que un proyecto de fi.tomejoramiento trabaja dentro t!e un 1 
17 

menor rango de variabilidad genética ya que l a creación de variabilidad me­
:1.8 

1 
di ante cruzami cnto está 1,.estring ido prácti camente dentro de es_peci es . Por 

19 . 
ello, el fitomejorador tal vez necesite una metodologfa de evaluación más 

20 
refinnd(l . 

21 
Hay do~ factores básicos que producen l a variabi li dad que se observa 

22 entre diferentes individuQs de una misma espec ie ; que son el factor gen~t i -

23 co y e1 f actor ambiente . 

21 Todus l us espec ies dé plantas cu l_ t i v~dus abarcan mayor o menor rango 

25 de ~ariJbi l idad genética ; y es cl aro que diferentes genot i pos sembrados en 

2G un mi~no ambiente no se compor tan igual, cua ndo se evaluan en cond iciones 
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1 <Jmb icnta les sin¡ il ares . Es i.gualmente cl aro que un mismo gcnoti.po nq· se 

2 comport a igua l bajo di ferentes condici ones amb ienta l es . 

3 El habl ar de l a "eval uaci.ón de genot i.pos " no es del todo exác to ya 

4 que en realidad es. impos i ble medir di. r.ectamente el genotipo. Lo que si 

5 se mide di rectamente , o séa _la expresión de detc:hninada caract erí stica de. 

G determinado genot i po , en determinado amb i .. ente es el ll amado fenoti p_o que es 

7 el prod~cto en mayor o meno r grado de factores gen6t icos y factores amb i en-

0 ta 1 es. 

Lo que se enti ende por factores ambientales son, s impl emente , todo s 

esos factores que intervi enen en la expresión fehotipi~a de una carac t erts -
10 

tica que no son de origen genético , 
11 

12 
Gran parte del traba jo de un fitomej orador es el tratar de minimi zar 

el efecto vari ab le de factores amb i. enta 1 es sobre el fenoti po para acercar-
1:3 

se 
14 

lo más posible a una medid~ directa del genotipo verdadero. La vari abi-

lidad en el fenotipo debida a factores ambi entales no está suj eta a l a se-

1 
15 

16 
lección. Es solo cuando el fitomejorador ll ega a distinguir di ferenc i~ s f 

genéticas (a través del fenotipo) -diferencias no enmascaradas exces ivamen -1 
17 

te por variabilidad ambiental -que puede realizar una mej~ra genética . 
. :i.S 

a.. Hay hás icamente dos man~ras de di.smi.nui.r el efecto variable de facto.-
19 

res ambientales sobre la expresi.ón fenotipi.ca. Una es cre?~r un amblente 
20 . 

ná s uniforme para la evaluación de los genotipos y la otra es repet i1· los 
21 

genotipos bajo evaluación a través de ambientes. 
22 Como ej emplo de la creación de un ambi ente ·mtis unif9rme , se puede 

23 consi~erar la evaluación de re sistencia a enfermedades en ensayos de inver­
. 24 

nadero o de l aboratorio. Reacción a una enfermedad de una serie de genoti-

25 pos sembrados en el campo, -puede s~r muy variable debido a desuniformidad 

2G ~el inóculo natural o diferencias en condiciones de ten1peratura o humedad 
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25 

relJlivu . [n el invcrn~dero se p1Jcdc c ontrola ¡~ 111ucho mejo1· las conciiciu-

:.~~·~ c!e tC'·npe l'Jtur.J , humedad , cte., adel!l~s de la unHorm~dad de la arl ic;a-

ci6n del inócu lo. Pero, s·icmp re cuando se crea un ambiente uniforme, pero 

art ificial, pilra probar genotipos , hay que asegunrse que las condiciones 

cn:t~clils ~.~~a semej an u l as condic i'ones de campo . De nada si1·vc que se evo-

lG!:n genotipos por resistencia a enfermedades en estado de plántula bajo 

condiciones controladJs y unifom,cs en el invernadero sí la reacción de 

planLJs adultas en el campo es muy diferente . 

La segunda mane ra de maneja r el efecto variable de factores ambient!: 

les sobre l a expresión fenotípica es medi ante 1~ repetición de genotipos 

a través· de an;bi~ntes , o séa, el semb1·ar dos o más pa rcelas de cada uenotj_ 

ro c:n un ensayo , o ¡·epetir ensayos de genotipos en diferentes local idadcs 

o diferentes a~os , o repeti r un ensajo de genotipos bajo diferentes condi-

cienes de fertilidad de suelo o manejo . Cualquie-r diferenci_a en el com-

portamiento de un mi smo genotipo o séa en su expresión fenotípica, de una 

pGrcela a ot1·a en tina localidnd o e_n diferentes localidades representa di­

feren cias debidas a facto1·es oiílbicnta l es. Y con la repetición de genotí-

pos , éstas diferencias en la expresión fenot1pica debidas a diferenci.as a~ 

hienta les , tienden a cancelarse y la expresión promedia de detcrminado · ge-

noiipo a través de amb ientes, tiende a aproximarse al valor real del geno-

tipo. Adcm5s de l ogra r un cstimati_vo mfls preciso del valor promedio de 

l os gcnotípos, l a repeticón de genot i pos en dife¡~entes ambientes permite 

u:cdi r su ¡·cacción a difere ntes condiciones am bientu l cs . _Pero, l óg icamente 

lu repetición de genotipos implica un aumento en el costo de l a eva luación 

El seH;bral~ un cnsoyo de 1 i'nea s experimenta 1 es en dos 1 oca 1 idades, vá a cos 

ta rdos veces más de l o que cuest 1 sembra1· en una so la. Siempre van a 

2G existir l imitantcs de orden cconómi~o que controlan l a ilmpli tud de repetí-

27 ciC''1f'S que sr.a n fuctÍblcs. Y uno tiene qu e detcn11 ini.lr sí el sembrar otro 
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-l~r~~·ión lild:--:-~~~~e n sa su-~;-en ténninos del valor de l a infon21«c ión 

zl ad icion;; l que proporcionaría. 
~ 

31 El hcchü reconocido de que un genotiro determinado se c0;:¡ port.a de 
f 

4 ¡ di:;tintu manr 1~u bajo condiciones umb i enta l es diferentes es en ci erto sen -

tido de poca impOl'LJncia para el fitomejorado r. Por ej., sí se sup iera_ 

6 
que , de un grupo de ci~n l íneas experimentales bajo evaluación, l a línea 

' 23 es l a mejor línea d~ todas , en todos l o~ ambientes de inter6s, (aGn sa­

- ' b i endo que esta 1 i nea no se comporta i gua 1 en 1 os di ferentcs ambientes), -1 
1 entonces la selección en ba se a un ensayo en un solo ambi ente sería tan 1 e ¡ .... , 
, efectiva como la selecci.ón en base a cincuent a ensayos en cincuenta ambien 

l(j : 
t 

• 1 1 l.-

1 ..., ! 

tes • 

Desafortunadamente, rara vez el fi.tomejoraJor ti.ene tanta suerte . 

1 Es más común encontt~ar q~e· el genoti.po que sobresa le en un ilrnbiente no es 
' .. : , 

, el mejor en otro ambiente. Este es el f enómemo denominado INT ERACCION 
•• 1 _.,. 

' GEIWTI PO-Ai·iB I ENTE . 

151' 
Significa que el comportamiento relativo de una serie 

de genotipos cambia segGn el medio a~biente donde se siembren. Como ejem-
1 61 .,..r plo sencillo, se pueden considerar 'tres ecot.ipos de una especie cualquiera 

- ·~ y su reacción a una enfermedad en dos arnbi.entes. Sembrados en el ambiente 
l. S 

1 
A, resulta que el ecotipo 1 es totalmente resistente, el ecoti po 2 muy 

1 C ::1 susceptible, y el ecbtlp~ 3 muestra cierto nivel de toleranci~ que l e per-

mite persistir. · Llevados los mismos tres ecotipos a una prueba en otro ?·_, 

2
~ !. ambiente 8, ~ande existen diferentes razas del patógeno, resulta que el 

ecotipo 1 es altamente susce~tible, el ~cotipo 2 altamente resistente, y 
. 1 - . 

z::
1 

el ecotipo 3 muestra un niYel i.ntermedio de tolerancia. Qu é hace el fito-

2 · ' . ~· mejorador frente a esta situación? S1 prueba los tres ecotipos solamente 

:?.51 en ambiente A seleccionaría el ecotjpo l. - Si los prueba en el amb i ente 

::: B, selecciona ría el ecotipo 2. Pero con ensayos en las dos l ocalidades y 

~-1 
- · L-------------------------------------------------------------~ 
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1 busci!ndo el t ~sjor r.cotipo para los dos mnbientes, el ecotipo sclccci<011ado 

2 no sería ni el 1 ni el 2, sino el 3, que aunque no es totalh1cnte resistente 

3 c:n ningunu de las dos localidades, de todas maneras tiene suficirntc tole-

4 rancia en umoas. y. serían diferentes los ecotipos seleccionados si se bus-

5 cara el mejor para cada una de las dos localidadés. Claro que esto es so­

.G lo un eje111plo: donde la causa de la interacción genotipo-aníbiente es obvia. 

En muchos casos donde se detecta una intcreacci 6n genotipo-ambiente sig~ifi 
7 

cativa, resulta difíc"il o imposible determinar l.os factores que la causan. ·a • 

9 
Por lo tanto, resulta obvio que los objetivos de un proyecto de fit~. 

mejoramiento tienen que incluir alguna defini.ci.6ñ del rango de ambientes pa 
10 

ralos cu~les se piensa obtener una variedad mejorada. Mientra s más ampl io 
11 

s~a el rang9 de ambientes, más dif1cil vá a resultar encontrar una 1 ínea 
12 

adaptada a través de todo el rango de ambientes . 
.13 

Se mencionó anterionnente que, en principio, el mejoramiento genéti-
14 

co de forrajes no es ·diferente del mejoramiento de cualquier culti vo anual. 
15 

Sin ~nbargo, sí hay .diferencias muy importantes en la práctica y ahora se 
16 

puede c011siderar los aspectos especiales del fitomejoramiento de especies 
17 

forrajeras en general y del fitomejoramiento de especies forrajeras tropica 
:iS 

1 es. 
19 

Primero que todo hay que recordar que el trabajo de mejoramiento en 

20 pastos no cst5 limitado a una sola especie co~o 1~ es un programa de mejo-

21 ramiento de determinado cultivo. Al comienzo de un proyecto de mejoramien-

22 to de pastos, el fitomejorador tiene que tomar una decisión que ya está de-

23 cidida para·el fitomejorador de cualquier cultivo y esta es la de seleccio-

2~ n>r ,.., espec,·.e f d f. · · t u u que mere~e un es uerzo e 1tomeJoram1en o. Una especie bu~ 

25 na puede ser mejor como está, que otra· después de largos años de fitomejor~ 

2G Jnicnto. Una especie que tenga algan problema (susceptibilidad a una cnfer-

27 
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med.:;J, por ej.) , podría ser si1npl cmente dcscartad<1 sí ex iste otra especie . 

1 

2 que: la puedJ reemrl azur, en vez de tratar de corregir lJ defic i enc i cJ med i on' 

z te un costoso proyecto de fitomejoramiento. Esta opción de pode r desca!"tt1r 

4 especies enteras es, r ealmente, un lujo que r.o puede permitirse el fitomc-

5 j01·ador de otro cultivo como el maíz o frijol. En ci ertas re9ioncs del 

6 
mundo hay ya especies forrajeras tan bien adaptadas y arr.pli.amcnte cultiva­

das que lo situación _qs _práct}camente la misma que para cualquie1· otro cul-
7 

tivo establecido. Pero, aqu5 en el tr~pico, estamos lejos de tener identi - · 
8 ., '· 

ficadas definitivamente 
9 

l1a contínua colección e 
10 . 

. . 
las especies, y en a~gunos casos los :géneros. Con 

introducción de_ nuevo germoplasma, la l i.sta de esp~ 
·• . 

ci_es "promi_sorias" está permanentemente sujeta a -la posihil idad de moJific~ 
11 

ción . 
12 

Un importante 1 imita nte en un programa de fi tomejoramiento de f orra -
13 

jes es la cas i imposibili dad de crear condiciones .comerciales de producción 
14 

en ensayos de muchos senotipos difeient~s~ Las ~onditiones comercial es pa -1 . 

15 ra l as cuales estamos buscando especi:es forrajeras son la s de pasturas aso -
le 

ciadas, gram ínea s con leguminosas, bajo pastoreo. La prLJ.cbn de un cultivo, 

17 como maíz o frijol, puede generalmente hacerse en parcelas pequeñas donde 

15¡ pue~e m~d.i rs• .5an ::u fi! 1 ent·~ ~r"ec .is; óq .• 1 r.end ;'mie.rito de 9rana y at ras. ca-
19 racterísticas ~e i_mportancia . . · Para pastos, al c.ontrari.o, l a p·rueba de

1

fini -
( •' 

20 t~va de una nueva variedad ni siquiera es el rendimiento de un producto de 

21 la planta s ~no de un producto an~na l . Y esto no se .puede med ir dircctamen -

22 te en parcelas pequeñas . Para· medir producto animal -- l a fi lt ima medida de 

23 la calidad de una nueva va~i eda d de -pastos-- se requieren parcel as grandes 

2~ y esto limita el namero de genotipos que se pueden evaluar directamente . 
.. 

25 As i que un programa de fitomejoramiento de ·pastos que fác ilme:~te tenga cap~ 

2G cidad de produc i r cientos y aGn miles de lineas pa ra probar, se vó forzado 
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1 a el imin.:ir unil gran prororción de estas 1 íneas en base a caracterísri cas 

2 que.: solo están indi1~ectamente relacionadas con el pl-oducto final. Adem!ls , ( . 

3 este gran nGmero de líneas tiene que evalua~se al principio bajo condicio-

4 nes muy di ferentes a las condiciones comerciales de rroducción de pastos . 

5 Generalmente, l as primeras evaluaciones se hacen, como.·para culti:vos anua-

6 les , en surcos senci llos o parcelas pequeñas, ·COn siembra en mono -cul tivo -

7 una gramínea o una l eguminosa sola-- y bajo corte. En estas condiciones SE 

8 
pueden ~valuar ciertas caracterlsticas agronómicas de las d iferentes llneaJ

1 tales como hábito de crecimtento, precocidad de floración, rendimiento de 
9 

semilla, resistencia a insectos o enfermedades, rendimiento de materia se-
lO 

ca, y calidad en !Jase a pruebas de lab.oratorio (e.g. contenido de proteína , 
11 

digestibilidad, etc). Y es en base a ~sta clase de datos que se descarta . 
12 

la g¡-an mayoría de l as nuevas l'ineas, sin .'"'i siquiera haberlas visto un so-
13 

lo animal . La pregunta clave es: lQué tan buena es la correlación entre 
14 

los datos agronómicos tomados en condiciones muy artificiales de surcos o 

15 l parcelas pequeoas de mono-especie bajo corte, con el comporta1niento en tér 
16 

minos de ~ersistencia y rendimiento de producto animal, bajo condici ones- ~ 
17 

comerc iales de pasturas asociadas bajo pastoreo? 

Hay características muy importantes de un pasto que son imposibles ~S, 

19 . 
de medir al nivel de parcelas· pequeñas. Ahora, es lógico rensar que cier- . 

20 tas característi¿as medidas en parcelas pequeñas tienen mucho que ver con 
21 

comportamiento bajo condiciones comerc~ales. Si una 11nea se vé suscepti -

22 ble a cierta enfermedad e~ l a parcela pequeRa, se puede ~uponer que no vá 

23 a persistir tampoco bajo condiciones de pastura. S~ una l,nea ti ene baja 

2-1 producción de semilla puede descartarse con confianza·, ya que es poco pro-

25 bable que esto línea r esulte ser un éxito comercial debido a ~o difícil que 

2G es su propagación. Hay muchas experi.enci.as que sugieren que los aná lisis 
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1 de laboratorio de cal idad nutricional tiene buena - - pero no perfec~a --e~ 

2 rrelación COl! el cornportaJ.;iento anima l . En cuanto al rendimiento de mate-

3 ría seca, hábito de cn~cimicnto , o precocidad, por ej. c~ractcdsticus medi 

4 das en parcelas peque~as, son pocos los datos que existen para establecer 

5 una correlu.ción con comportamiento animu.l bajo c"ondiciones comerciales . 

. G As1 que fitor.1ejorador está obligado a descartar muchas 1 ínéas y sel ecciona1· 

7 otras pocas en base a criterios que tienen validez en mu.yor o menor grado 

desconocida. Pero afgan criterio de comportami~nto de las l~neas bajo con­

: diciones bastante diferentes a las condicio~es comerc; al es si tiene que a- 1 

pl icarse para reducir el número de 1 ineas que pa_san a p1·uebas baj_o pasto­
lO 

reo, porque sería simplemente una imposibilidad económica probar varios 
11 

centenares de líneas potenciales bajo pastoreo en condiciones que apróxi-
12 

m a n a 1 as come re i a 1 es . 
13 

En general, y a diferencia con l os cul t ivos, l os pastos se cultivan 
14 

en un ambiente rel ativamente poco modificado . Es decir , se espera que los 
15 

pastos crezcan con menos apl icación de ferti li zantes , prácticamente sin 
1€ 

ningún control de plagas ni enfennedades y genera 1 me,nte s_i n riego. Además , 
17 

los pastos son generalmente sembrados en suel os de mas b~ja fertilidad na ti 

19 
As i , ·una 1 í nea· se 1 ecci onad~ necesita ma.i:'or rango ·de · . 

l S 
va que l os cultivos . 

adaptac ión y adaptac ión a cond ic iones más adversas que generaln1ent~ se re~ 
20 ·• 

quieren para una variedad mejorada -de un cul tivo . La necesidad de mayor 
21 

rango de adaptación i1npl ica que l a eval uación de las l 1neas experimentales 

22 debe ser más extensa de lo que se requiere pa1·a evaluar y proba1· 11neas de 

23 cult ivos . Y entre más extensa sea l a eval uación , ~ás costosa. 

La gran mayoria de ~ as especies forrajeras exitosas son perennes y 

25 tienen que persistir en la pastura a través del tiempo. La rersistencia 

2G -·es una de l as caracte r ísticas m5s importantes en un forraje . Pero l a eva -
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·1 luación de p~rsistencia .implica naturalmente la evaluación a través· del 

2 ti e:1po, así aumentando el costo de la cvnluación. Al mi smo tiempo la ev.Q_ 

3 

4 

5 

6 

7 

lut! cién adccuadJ en una especi e perenne implica obl igatoriJiilcntc que el 

progreso rn el programa de mejoramiento sea, por naturaleza, más lento que 

para un cultivo anual. 

El aspecto básico que distingue el trabajo en mejoramiento de es ­

pecies forrn j era s tropicales del mejoramiento de cultivos o de forraj~s 

en otras latitudes e ~ el hecho de que el esfuerzo en pastos t ropical es , 

9 
tanto aquí · en el CIAT como en otras partes del mundo; es relativamente re-, 

' 

14 

15 

tos Tropicales es realmente muy reciente el esfuerzo que se ha hecho en el 

canpo del fit o:nej ol'amient.o y aún sigue siendo una parte · pequeña del es -

· fuerzo global del Pr~grama. El que trabaja con Pastos Tropicales, está 
1 

frente a un vasto rango de material de valor potenc ial (pero en muchos ca- , 

sos no totalmente conocido) a nivel de géneros, especies y la variación 
16 

17 

20 

21 

22 

natUl'al existente dent¡~o de especies. Este material esta en pleno proceso 

de ser coleccionado, introducido y evaluado. En algunas partes del mun­

do hay especi es y aun variedades de conocido valor. Pero aün en esto s ca-

sos siempre existe l a posibi.lidad de que introducciones nuevas puedan r ecm 

plazar variedades, y aún es pecies y gEneras establecidos. Toca cumpljr, 

pues una gran 1Jbor de eva lua.ción de germopl asma introducido antes de que 

23 se deba pensar en montar un programa extenso en fitomejoramiento. Hay que 

z.; identificar las especies m5s promisorias y l os ecotipos individuales qu e 

25 • mejor se comporten. Además ~ antes de emprender un proyecto de fitomejol'a-

2G miento tienen que ser identificados los 1 imitantes específicos de cada eco 
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tipo scl cccio:1V.do y, cnlre toda la varii.llJilidad existente en l a espec i e , 

identitic~r cuJ l cs ecot i pos tienen las cara¿teristicas esrecifica das requ~ 

rit1us para 1 :1~jroar lo :> ccoti pos seleccionados . 

Con lo nuevo de los trabajos en pastos mejorados , sobre todo en la s 1 

l eguminosa s tropicales en P.'1lérica Latina, exi.ste realmente muy poca infor- · 

maci ón sobre e l comporta~iento y los limitantes de variedades conocidas b! 

jo condicione s comercia l es. l~o se puede, como lo pue-de hacer el 111cjorador l 
de arroz o ::1aiz·, sa lir a colectar del ag1~icultor, información sobre las cil 

8 
ractedsticas -- l .as ventajas y los l .imitan"tes ~·- de va.riedades comercial~s~ 

' 

es tal.Jl ec idas . En muchas especies no se ti'ene ni. siquiera un está ndar de 
10 

comparación a niv.e l expe l~imental. 

11 
Como el fitomejoramiento se enti ende como "mejoramiento 11 de alguna 

1 2 
va riedad ya establ ec i da , es difí cil, hasta cierto punto, hablar de "fito -

13 
mejora1oiento" en este contexto. Cerno e l material que estamos probando en 

14 
muchas especies es nada má s que introducciones directas de la naturaleza, 

15 
puede resulta r más fácil -y más efectivo -simplemente sal ir a colectar mas 

16 
variación genética ya existente en la naturaleza que tratar de crear nue-

-· 
17 va vari~ción en un proyecto de mejoramiento . 

¡si Estamos en una situación única en compar.ación con l a situación exis-

19 tente en un cultivo establecido. y es la de estar realmente en las prime-

20 ras etapas de ls .mi sma domesticación de especies silvestres . 

21 .La condición pr5ctica~en te si lvestre de muchas de nu estras especies 

22 forrajeras tropicales ll eva otras implicaciones para el fitomejorador . La 

23 literatura existente sobre factore s genéticos como el tipo de polinización 

2~ (o séa s{ l a especi·e es de _autopol inización o de polinizaci ón cruzada), re-

25 l aciones genéticas entre especies l ó séa potencial de intercambio genético 

ZG dentro de especies y entre diferentes especies~m~todos de cruzamien to, en-
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